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El nuevo César 

AMABRADAS!! Hemos ganado la guerra 

ganado Italia? 

Mo abi una de las tantas frases efectistas lanzadas a la mu!- 
tud desorientada y hambrienta del norte de la peninsula, en 
dos dias de caos y de incertidambres que siguieron para ltalia, 
a la terminación de la primera futrra mundial. 

Las malandanzas internacionales y militares de los ¡italianos 
ea Ja pasada conflagración y la debilidad y los desaciertos de 
un rey que solo queria salvar su corona, llevaban al pais a aque] 
estado. 

La denuncia de) pacto de no agresión ilalo-permano, Ja alían- 
xa ilaliana con los Ahñados (cosa que le hizo exclamar a Guillermo 
de Hohemaaliera palabras tan feas que jamás se pudieron pu- 
biiear) y los desastres militares como el inolvidable de Capo- 
reíto, pusteron 4 esa mación un poto al margen de los sucesos 
en la bora de la vicioria. 

La inepcia de su rey, el hambre, la desocupación, crearon el 
malestar interno 

Fue entonces que desde un diario de provincia, Arnaldo y 
Benito Mussolini, lanzaron con hondazo certero, la recia pedrada 
de su credo politico 

Hijos de una humildisima familia campesina, comenzaron la 
predica tenar, sobre todo a base de un nueva verbo electrizante 


¿pero qué ha 


No decian “los puercos germanos”, sino “mirad el botín 
aleman en manos de Jos anglo-norteamericanos' 

No gritaban “¡Viva la vicloria!”, sino “Jos heroes tienen 
hambre 


Arnaldo era el periodista, el leórico. Benito el orador, el 
ade 

Rail de Suiza, adonde habia huido, pues durable la 
Eutrra sa voz había anstematizado a los belicistas de su patria 

Y sl no foga, lo fesilan por traidor Ls 

armisticio y la paz, vino el olvido... 

o + agitador ya mo cra socialista. Tenia ideas nuevas y 
aprovechó con habilidad extraordinaria, el momento excepcional 
para canelizar voluntades a favor de sus principios, 
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4 
una gran columna, y bajo la dirección de un cuadriunvwroide 
aventureros inspirados por Mussolini, se fugaron el lodo mile el 
todo 

Fué una tremenda decision de audacia 

Marcharon a la capital de) reino. = 

Los carabíneros estaban listos. Fra suficiente una ordim, 
para que lns legiones fueran barridas, 

Pero la orden no llegaba. Ni llegaria jamás 3 

El rey, que vió venir Ja columna hacia Palacio, tambiéj se 
jugo a una sola carla 

Y le ofreció la jefatura del gobierno a uno de los más gn 
ventureros contemporáneos, 


des 


a umimoderno y Inás dedo 
lico Cesar 
Un avión olitarió volaba sobre la columna. ¿La Jba a ¿pe- 
Urallar, quizá? 
No 
Era un piloto cxcentrico, plegado por espíritu exo . 
movimiento rs Z, 


a“Vehementita re 
bres y en sus escándalos. 
El que sobrevolala a la legiones fascistas aquel día de yétu- 
bre de 1922, era Gabriel D'Anunzzio 
Se había consumado el hecho 
Marcha sobre Roma 
Y se había sellado inexorablemente, el destino del mundo 


La filosofía de la autoridad 


AQUEL dictador charlatán, gesticulador, de estatura ridicuja 
de rostro feror, paralizó de inmediato, todo cl desorden. 

Tomó medidas tremendas, Y lanzó decretos inusitado 

Cuando el rey quiso hacerse ojr, comprendió que era tarde 
Estaba virtualmente prisionero de su Ministro. ¡Porque aquéj no 
cra un Primer Ministro común! 

Tenia tras sí un poderoso partido, disciplinado, militarizado, 
armado y resuelto! 

Y siguió militarizando a todo el mundo. 

Sus legiones adictas eran de viejos y de jóvenes. Y para que 
ho quedaran exceptuados los niños, se crearon los cuerpos de 
balilas. í 
Cuando se alzó una voz gallarda censurando aquella locura, 
el puñal fascista terminó con la vida magnífica de Giátomo 
Mateotti 

Los obreros pretendieron hacerse oír, pero los cráneos de los 
lideres fueron deshechos por la cachiporra de los (ascios de 
combat pa 

El aceite de ricino, nueva fórmula de convicción, comenzó a 
correr por toda Italia 

Se elimino el antiquísimo sistema dictatorial de Jas deporta- 
ciones. En Htalía fascista todo ¡ba a tener un cariz nuevo! 

Nada de expulsar enemigos fuera de fronteras. Mejor con- 

encerlos, Se había creado un estado autoritario y todos debian 
pensar uniformemente. Es decir, como pensaba el amo, 

Y comenzo la acción “proselitista” 

De ella participaban, no precisamente oradores. Ya había 
pasado la etapa de la charlatancría y Ja propaganda. La conyic- 
ción politica estaba en el garrote, en la purga, en la prisión y, 
en última instancia, en el asesinato. 

al aceite de ricino y la sangre corrían abundantemente en 
toda ltajin 


yen 


que la historia Hama la 
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El gran rebaño humano 


LA obra de Mussolini fué paciente y metodizada. 

El sabia, desde el principio, hacia donde caminaba. Fué la 
suya una concepción cesarista, realmente inaudita. 

Pero su tenacidad, la suerte en lo interno y la complacencia 
exlerior, la hicieron factible. 

Reconstruyó un Imperio. Con más vicios y más crueldades 
que el de la antigua Roma. Desaparecidos los partidos, (Sólo 
existía el suyo, más parecido a un fabuloso regimiento que a Una 
organizacion política), oficializada la prensa, rgubernamentallza- 
dos los sindicatos, ducño de Ja escuela, de los hombres y las Mu- 
jeres, cuarenta millones de seres se convirtieron en un fi 
rebaño humano, que  nsaban, 
luntad del nuevo Cesar. 

Cerró las fronteras a las corrientes eroigratorias, y estimuló 
ridicalamente el crecimiento demográfico. 

¿Macia donde iba Jtalia? 


Mussolini aseguraba que había logrado hacer la fellcidad de 
so pueblo 
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accionaban y se movíán A Yo- 


YN una Variada 


La soberbia de Mussolini y la Prepolencia de Adolfo Hitler han 
* Historia, Como un Analema'a la Ambición y a la Locura 


Y el mundo, creyendo en un asombroso fenómeno nacional, 
no dijo nada 

Arnaldo no existía ya. De los cuadriunviros y los lideres de 
la hora primera de Milán, casi nada restaba 

La suma del poler estaba en manos de Benito Mussolini, 
Las milicias eran su sostén. Y la nación militarizada, su amenaza 

El puebio irabajaba bestialmente, y mu única expresión la 
conslituian las ceremonías, donde se acudia a escuchar al Duce 
oa sus jerarcas, Se alzaba el brazo cincuenta veces, saludando a 
la usanza romana 

Se aplaudian doscientas veces y re victorenba tresclentas al 
fascismo y a Mussolini. 


Nosotros supimos de la soberbia fascista. 


A esa generación formada en Ja escuela del Fascio, se le en 
E Ao a sor arrogani 

Lili did 
roeslizas y ostúpldamente Jiberalos” 

—Democracia es sinónimo de inferioridad!!, fritaba Musso 
lini desde los balcones del Palacio Venecia on Roma, arengando 
a su rebaño humano. 

Aqui conocimos la soberbia de esos 
por la filosofia agresiva del Fascismo 

Cuando visitó nuestra ciudad la marinería del "Tomagso d 
Savoia”, quedó el recuerdo de su paso, Y la sensación de lo 
brutal de un régimen que podía moldear muchachadas así 

Pascaban en los autobuses de turismo, escupiendo a lo 

"transeunte 

Esa era la faceta neciamonte orgullosa. La otra, la que co- 
nocería pronto el mundo, la de la cobardía de esas hordas de 
bandidos, también la vimos aquí 

Y fué cuando veinte ciudadanos se resolvieron a enseñarle 
lo que no sabian mi nunca supieron por creerlo superfluo, Jos 
fascistas del mundo entero: educación, 

Entonces aquella marinería arrogante, corrió en fascística 
disparada, por la avenida 18 de Julio, desde Ejido hasta la Plaza 
Independencia y de allí al puerto, sin volverse una vez 

Actitud esta tan fascista, que se hizo luego famosa en el 
mundo entero. En Guadalajara español, en Grecia, en todas par- 
los donde tenían que pelear. Parecería que habían sido entre 
nados para golpear a enemigos amarrados en las celdas policia- 
les o para maisacrar a abisinios casi indefensos 


Nace el Imperio 


F sel mundo escucho, atónito, los discursos insolentes del Duce, 

en 1935. 

“Italia no podia contener su caudal humano. Necesitaba ma- 
terlas primas. Precisaba camnos fértiles y alimentos en abun- 
dancia, Si no se Je daban colonias, elía las conquistaria por la 
PEO 
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al Fuehrer ensoí 
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lancia naxí; niños inocentes como los MlalManos. jambién, 
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Artículos Zi 


Pasado a la 
Humana 


¿Quién le íba a hacer graciosas cesiones territoriales” 

Entonces Mussolini resolyio “ajustar las cuentas” (Lérmino 
de delincuencia que el fascismo cludadanizó en la diplomacia) 
a Ablsinia. 

¿El mundo pudo olvidar aquel crimen? 

Lo que fué la guerra italo-etiópica, puede ser sintelizado 
por aquella frase que Bruno, dignisimo hijo de Mussolini, es- 
eribió refiriéndose a un bombardeo Jleyado a cabo por él mismo, 
mientras volaba sobre las poblaciones indigenas: 

“Jamás experimente sensación más hermosa ni presenció 
espectáculo más emocionante, que cuando vi caer una bomba 
sobre las chozas, y los abisinios y sus famillas, deshechos, vola: 
ban hacía los cuatro lados, como pétalos rojos de una rosa 
enorme.” 

Cayó Etiopía. 

Y en aquella hora primigeniamente triste de la humanidad, 
el mundo debió comprender que no sucumbia un país de negros, 
sino Que comenzaba a agonizar medio universo, líbrado a las 
designios de dos delincuentes Internacionales. 5 

Porque por entonces, Mussolini tenía un discipulo, 

Más pellgroso que él. Porque Mitler representaba a un pne- 
blo vengativo, con muchisimas más posibilidades y recursos que 
el itallano, y que había íntuido que su desquite podía triun ar 
adoptando el régimen y la doctrina del totalitarismo, 


El fin miserable 
“Y INO luego ¡a guerca curopea. El pacto tripartito había vtado 
el destino de Mussolini y de Jtalía a Alemania y los amarillos 

Y el fascismo tenía que actuar. Y, gangster al fin, eligió 
Iriamento a su víctima. 

Francia, glorioga e inmortal, vendida por loa traidores, reg;- 
bió la infame puñalada artera de los italianos comandados por 
Umberto de Saboya. 

No puedo caber duda que si Bruno era digno hijo de Benito, 
este Principe de Piamónte merecia ser hijo de Víctor Manuel 


El fascismo se derrumbó Jenta pero inexorablemente, puedo 
decirse que solo. 


Nacido para la guerra, 
gloria. 

Tenía una mise en scene realmente Impresionante. Y im 
semidiós imponente. 

De una y otra cosa, sólo ha quedado un saldo, totalmente a 
cargo del pueblo infeliz que luvo la desgracia irreparabla de 
rán Jeria, d 

Ll régimen ora teatralería, dosplante, prepotene; corre 
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la guerra lo tonsumió sín pena ni 
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Otro grupo ue Balilus, MACACO Lua da 
que soñara con aer “César”. a paso fascista) 
tud fué la que corromplé la teoría imperialista 
clalisia, y esta misma juventud más tarde 
pueblo español y ablsinio. Hoy pega tributo 
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a más perfecta an 


Viene de la página 1 


tación 


n despreciable, que cuando se vio 


alor de matarse, tuvo el gesto nada 

cir de Mussolini hace cinco años, 
democrático 

papel pintado y la 

o, que habiendo alcan- 

idad que se le concediera en los úl- 


vivió para el mal, inundó el mundo 
nó a sus propios hizo fu- 
y murió ignominia: en el 
de comenzó su audaz carrera política 

e describir la parábola total de una vida maldita 


Hindenburg, el débil 


4 Y gestos que en ciertos hombres, resultan incomprensibles. 
=>] Mariscal Pablo von Hindenburg, Presidente de la 
alemana, héroe germano de la pasada guerra, jele 
lodos sus ejércitos, llamando al insignificante ex 
dolío Hitler para ocupar el cargo de Canciller del 
tuye una de las grandes aberraciones cometidas por 
le la talla del Mariscal, a traves de siglos, 
enero de 1933, el partido ultranacional fundado en 
a cuyas primeras exposiciones públicas sus orado- 
=-—É de lomates y cacahuetes, tomaba el po- 
¡am 
fallado ya todos los contralores aliados de ocupación 
nacional estaba fortalecido, las ansias de revancha se 
an sobre la conciencia pública... y sólo faltaba quien 
un movimiento organizado. 
queño pintor austriaco, imitando a Mussolini, creó sus 
rodeo de un resuelto estado mayor (Goering fué de 
camaradas de la pandilla) y así llegó a la Canel- 


más tarde! moría el” Presldenie Hindenburg, el 
ino que había comandado ejércitos millonarios, ga- 
s tremendas; hombre con carácter de acero, indo- 
loritario, que a los ochenta y seis años de edad, ha- 
a debilidad de depositar su confianza gubernamen- 
histérico desconocido, que no répresentaba nada ni 


é el comienzo “oficial” de la carrera política de este 
lo internacional que termina de caer. 

el Mariscal, Hitler se hizo dueño de la situación. 
dde, militarizado y poderoso, le respaldo adecuada- 
intos se opusleron a el, pagaron con la vida, o peor 
la lenta muerte del campo de concentración, su atre- 


Los dos tanteos 


hubiese sido otro 
Primeramente, estableció la instrucción militar en el Reich, 
cosa estrictamente prohibida por el Tratado de Versalles, 

El mundo suspendió la re--iración pero nadie dijo nada. 
Desde ese instante, Hitler comp: ndió, y con él toda Alemania, 
que tenian frente e sí a hombres que en nada se parecian a 
Cimenceau y a Lloyd George 

Luego hizo abandonar la ocupación de una zona vital pa- 
Ta su pais 

Estas dos actitudes de sus vencedores, son, aunque no se les 
haya llamado asi entonces, los dos primeros sintomas de Ja 
suicida política conocida luego por “apaciguamiento” 

Desde ese momento, el nazismo se dedicó al más desen- 
| frenado de los armamentismos, a la más metódica de las mili- 

tarizaciones a 

La ortodoxia partidista no conocía límites , 
de Ja víspera, podían ser elimi- 


tori¿ 


persecución fué 
¿Quiénes eran los más ricos del Reich? 
Los católicos, decian unos. Los judios, afirmaban oíros 
Para suerte de los primeros, resultó que los israelitas eran 
más erosos, económicamente hablando 
levantó entonces la bandera racista 
Quizá la más odiosa Co todas las que puedan ser enarbo- 


= o 
Y empezó la campaña de “progrooms 
Asesinato, encarcelamiento, Farza, incautación, 


robo, vio- 


El partido único. enriqueció así sus arcas y las de sus je- 
Tarcas. 

El pais se qu 
obreros sin salarios, verd 
tado narionalsocialista, 


EL DIA DE LOS TRABAJADORES 


tulo de este articulo, es el menos sugestivo de todos los que 


edó con lo que no le pertenecía. Existieron 
laderos esclavos, trabajando para el es- 
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El Pangerraanismo 


IBNES de todo conírol aliado, los alemanes se lanzaron nue- 

vamente a la viejísima idea del pangermanismo. 

_Europa primero y América luego, fueron invadidas por el 
espionaje, los saboteadores mentales, la “quintacolumna”, en 
suma. 

Con el concepto estúpido de la raza superior, se dispusie- 
ron a gobernar al mundo. Y cl mundo no creyó en que fuese 
posible semejante utopia. Desdichadamente, por un momento la 
Hegaron a realizar en casi todo el Continente... 

Y, como los cínicos más grandes que existen sobre la tle- 
rra son los alemanes, su Fúbrer no vaciló en decirle a la hu- 
mapidad incredula su descarada verdad. 

Para ello su libro “Mi lucha” se imprimio tantas veces, 
como jamás otra obra lo ha logrado en las prensas de todo el 
Universo. 

Para desgracia de la humanidad, capítulo por capitulo lo 
fueron cumpliendo, en seis años oscuros y sangrientos, trúgicos 
y mortales, 


Adolfo, el dueño de Europa 


Lo que este hombre siniestro ba hecho, paso a paso, no es pre- 
ciso ser evocado. Desde el alboroto hecho cerca de los Su= 
detes hasta el Pacto de Munich; desde el ataque a Checoeslo- 
vaquia hasta la invasión a Polonia; desde el pacto con los So- 
viets hasta el arrasamiento de medía Europa, comenzando por 
la industriosa Holanda, cuyo gran pecado fué el concederle ge- 
neroso refugio a aquel bárbaro que se llamó Guillermo de Ho- 
hemzollern, de todo fueron capaces las hordas hitleristas. 

Pero faltaba todavía algo más. 

Lo que desde hacía siglos no había visto el mundo, y que 
en tal extensión y refinamiento, no lo había presenciado jamás, 
ni en los tiempos más primitivos. 

Y fué el exterminio de Jos pueblos sojuzgados, 

En la hora del derrumbe de Alemania, los ejércitos triun- 
fantos que marcharon sobre su territorio, se encontraron con 
cue la obra de la Gestapo famosa era supor! na-La- ns 
te humana pudlefa concebir. 

Bilse, Dachau, Buchenwalt, le dirán a las generaciones ve- 
nideras, que Alemania. por su conducta incivil, aunque sea do- 
loroso decirlo y resolverlo así, tendrá que vivir de rodillas, pa- 
ra pagar, cn una pequeña parte, la culpa criminal de los cam- 
pos de concentración... 


La miseria de su grandeza 


VEINTE, treinta, quizás cuarenta millones de criaturas huma- 
nas han pagado tributo a la insania de estos dos feroces 
bandoleros internacionales. 

Hitler, el megalómano, el “enfant terrible” de Europa, el 
hombre que en la historia del mundo ha llegado a tener la ma- 
yor suma de poder en sus manos, ha caido junto a su país de- 
rrolado y a su imperio esfumaco. 

En esta hora de alívio para la humanidad, ya no quedan 
fuerzas ni resquicios para alegrarnos. ñ 

El peso abrumador de tanto “sudor, lágrimas y sangre”, co- 
mo dijera Churchill, estrangula en Ja garganta del mundo. la 
explosión de alborozo por la terminación de la catástrofe, por 
lo menos en su faz europea. 

Pero, felizmente, todo no se ha perdido, 

América, antorcha del mundo futuro, se ha salvado de la 
garra del nazismo, No nos enveneno, no obstante el intento, el 
virus maléito de su ideología. 

Y no nos alcanzó su locura de predominio. 

Tal vez nos salvó aquel hombre - símbolo al que el desti- 
no Je paralizó el corazón cuando la victorla estaba cercana, 

La victoria a la que Franklin Roosevelt tenía que ver, qui- 
aá con más derecho que nadi>! 


VISIONES TURISTICAS 
ONTEVIDEO, caricia de sencillez y simpatía, blando refugio 
de paz y belleza en tus playas inigualables. Allí se juntan 
el árbo) y el mar y la arena doblega su naturaleza para susten- 
tar la vegetación y hacer la vida propicia al hombre 
Montevideo, tu alma llama inconsclentemente al viajero que 
a tus playas arriba, con Ja sonrisa pronta de tu gente, con el in- 
terés de las miradas, con la sencillez adorable de] veátir. La mu- 
jer se ha liberado y 
de aparecer en público con el pañuelo de playa en la cabeza 
o el traje de percal. Tu alma 
buena y las almas sencillas te presienten en tu as 
li mitad aldeano. Te amamos aún antes 
trarnos contigo con la intuición maravillosa de la 


cto, mitad 
e compene- 
arividencia. 


Tierra uruguaya, fecunda de vegetación, llerra de alre y 


de sol, quien te conoce no te olvida y Jleva en el cofre de los 


recuerdos tiernos tu gracia morena y promisora de una vida 
pletórica y venturosa a la sombra de tus arboledas y bajo tu 


lo imo y azul. 

Pad sk Con va emergiendo de la bruma 
la campiña dorada 
rica con la pujanza * gallardía 
de la tierra Uruguaya. 


Y "allí se extiende 
bella y radiante de verde y oro 
y como rien sus Ír2s5c05 campos 
todos gozosos de primavera, 
de luz y sombras, 
tierra hechicera. 
Graciela del Campo y Plata 
. VOZ SECRETA ; 
Quién es que se llega a mi alma, 
le quién esa voz serena 
que en el silencio me habla? 


He sentido su contacto, 

un roce de blancas alas, 
no sé quién será ella, 

la incógnita, la ignorada. 


Me ha transmitido un mensaje 
de; bellesa pora 2 clara 

y el cor ha temblado 
porque el misterio le hablaba, 


uleres voz secreta, 3 
es q dices voz amada? k 


estoy ta a tus design! 
e oy Ae aa amadas 
Y queda temblando el pecho 
todo henchido de FADZA.., ; 
Graciela cata A 


Q' 
¡OPAJCAN 


de Ja esclavitud del guante y no se desdeña 


lama sin pensarlo porque eres 


Y 
del 


4 VAR dividirsa Alema 
mia? En Inglaterra lord 
Vansitiarl y en 105 Estados 
Unidas Samner Welles y Wal 
ler Lippmann  contesian esta 


Eato es el resultad 
oritinal cometido y 
na Isabel y Oliverio Cromw 1 
al expulsar a los católl Í 
landeses de 


su ler £ 
regunta afrmalivamente reomplazarlos con Php 
ambién sugieren que sí Po tes ingleses y escoceses 
lana, como lodo parece indi Muy poeos ignoran los ma 
a los resultados : 
que produjo el 
aceptar a hecho de que Alemania se 
frontera con Ru deberia ser Anexara a Alsacia = Lore 


pérdida te 


indemnizada de 
rándosele la Pra 


na después de la guerra fran- 
Co - prusiana, Probablemente 
ho menos de las sieto octavas 
partes de Ja población alsació» 
Na, tiene sangre alemana, no 
obstante, en 1870 deseaban, y 
hoy también lo descan, ser 
franceses. 


El odio que sentían los fran 
ceses por los alemanes, a cau 
sa de esta anexión, fué el obs 
tículo que slempre impidió la 
estabilización curopea 

La Prusia Orlental es la 
provincia alemana más faná- 
icamente nacionalista. Tiene 
una población de dos millones 
y medio, medio millón más 
que Alsacia - Lorena, o Ulster 
Cas] todos son álemanes o es- 
lavos germanizados, y Ja gran 
mayoría pertenece 4 la reéli- 
Kión prolestante 

Los ná'ivos 
Oriental son lo: 


se lo podrían entregar también 
partes del territorio alemán, 
así como que toda o parie de 
la población Ce la Prosia 
Orient a ser trasladada 


a Ale A 1 A 
pesar de ml respelo cla 
clas tres distinguidas autorl- 
dades, creo que sus sugestlo- 
nás tracrían como consecuen. 
cla el que se embrollaran los 
Ahuntos europeos duranto ge- 
neraciones enteras, conduclen- 
de quizás a una nueva guerra 
mundial. 
Protestantes y católicos 
BVIDENTEMENTE, una de 
"TAS cosas más difíciles pa- 
rá el hombre es saber aprove 
char las experlencias de gu 
antepasados 


de 1: Prusia 
alernanes one 


Glandes alteracio produjeron en al mapo de Europa después del tra= 
v les, el 28 de junio de 1719. Entre los más significativos, la des- 
e convirtió 
de nuevos 
los pi Rumania fué 
talla extendió al 
rena, y la nueva frontera de 


al protestantes y los cató- más desprecian a los polacos, 
licod han vivido, en Ulster,  considerandolos un pueblo in- 
odifidose mutuamente duran- competente 

te /Y0 años. Aun hoy viven, Los de les han respon- 


el punto de vista emo- dido siejnpre con un senti- 


alimentando los mis- miento (e encono que, como 

dios del siglo XVIL. Des- resultadd de los acontecimien- 
grifadamente, las ramifica- tos de esta guerra, ha llegado 
de est» estado de cosas a convertirse en un odio posi- 

q bgeado hasta los Estados tivo. y 
ALA Qaneda y Australia, -Suge ue dos millonez y | 
así como hasta cualquier par- medio de protestantes alema- 
te Apnde los irlandeses forman nes seal incorporados al Es- 
ur húcleo de población con- tado polaco, que es católico, 
o es no ayrovechar las lecciones 


(Viene do la página 4) 


su clase a la cabeza del Estado, Como Hitler no persiguló ni des- 
poseyó a los aristócratas del gobierno anterlor, se ganó la sim- 
patía del pueblo alemán, que no es como el ruso ni nunea ha 
realizado una revolución con éxito. 

Hitler, un revolucionario disfrazado de conservador, tro- 
naba contra el comunismo y, al mismo tlempo, mediante conce- 
siones de poca cuantía a los trabajadores, les hacía creer que 
defendía sus intereses de todo corazón, Simultáneamente, con 
diabólica habilidad, prevenía a las clases ricas de los peligros 
que surgían del pueblo, chantageando asi a los industriales y a 
los banqueros para satisfacer al pueblo y a la vez prepararse 
para la monstruosa guerra que de nuevo produciría pingúes 
gánancias a los codiciosos capitalistas. 


Empleando la imaginación 

N estr forma, Hitler dominó ambas clases; la rica y la pobre, 

Su partido nazi fué el único que obtuvo en la historia ale- 
mana el 44 por ciento de la votación total, y estos wotos proce- 
dian de todas las clases sociales de la nación. 
En los primeros tiempos, cuando Hitler todavía no tenía 
posiciones que dar a sus partidarios se captó la simpatía de éstos 
repartiendo entre ellos medio millón de pares Eb botas de mon- 
tar, Estas botas, para los miembros del partido simbolizaban 
vidilidad, militarismo, heroísmo, hasta la conquista del mundo, 
a pesar de que no tenían caballos con los cuales estrenar las 
Del En contraste con el amblente descolorido y poco inspi- 
arecieron con profusión las banderas 
y los uniformes, las ban! AA las marchas, las 'ondecoraciones 
y las revistas del nazismo. 'odo miembro del partido tenía un 

ido y un título; todo el mundo tenía un superior a quien obe- 
a y un inferior a quien mandar, El arte de Hitler para di- 
rigir su escena cre tan grande como el de Ricardo Wagner, 
quien puede ser llamado el adre espiritual del nazismo. 

Flitler nunca ha olvidado su estirpe popular en su propa- 
ganda destinada a satisfacer la aginación del común de la 
ente. El éxito de Hitler con la generación más joven, a la cual 
E entrenado para morir por un o inmaterial, ha sido 
el mayor de todos cuantos ha obtenido. Pudiera ser que este 
éxito perdurara des ués de su muerte, induciendo CSS a 10 
mil '“nuchachos hitlerianos a morir por los ideales de un “He- 
ro con la excepción de esta juventud, Hitler ha defrau- 
dado a todas las clases y a todas las generaciones. Todo alemán 
no haya sido al-ebatado por el entusiasmo adolescente tiene 
que reconocer hoy que el horibre que les prometió el paraíso no 
les ha podido dar siguiera mantequilla. 
La pérdida de la libertad no provocó la indignación en el 
pueblo alemán, pues nunca la ha tenido, y cuando la república 

la dió, voluntariamente la entrogó a un dictador oportunista 

tra el cual ninguna clnse soclal, ningura iglesia, ninguna 
ociación mi ninguna univorsidad alzó su voz en nueve años, 


Rebelión desde arriba 
pruebas de la existencia de algún movimiento 
Miller en Alemania. En este momento cru- 


rador de la república, a 


ellos estará más pul da E ctra que en 


Frakespeare, dara gi muerto en el 
daras validades, Witler caerá en la 
solamente es 


y a a 
Vasi- Fascismo 


* 


He aquí cómo aparecía el mapa de Eur 
mundial. El lector se norprendorá able la 
y la ausencia de Poelon 
Austria-Hun 


grandes potene 
Alemanía y Rosa eran comunes 
ción mayor que el territorio alemán 


hoy mo estaba separada de Alemania, por 


de disputas el corredor polaco. 


del pasado. Hacer tal cosa se- 
ría repetir el error de Ulster 
y el de Alsacia - Lorena. Ade- 
más sería hacerle dar en falso 
a Polonla los primeros pasos 
de su renacimiento 

Dos ejemplos modernos de 
estos traslados en gran escala 
Jos tememos en cl cambio de 
los griegos de Anatolia por Jos 
turcos de la Tracia, en 1031, 
y la expulsión hacia Alemania 
de los alemanes habitantes del 
Trentino, en Italia, por Musso- 
lini Ambas emigraciones se 
efectuaron en contra de la vo- 
luntad de los trasladados. 
El caso de la Prusia Oriental 
LOS habitantes de la Prusia 

Orlental se ocupan no 50- 

lo de la agricultura, sino tam- 
bién del comercio. Tienen 
grandes puertos, como lioe- 
nigsberg, y grandes ciudades 
industriales, como Allensteín. 
En el plebiscito de 1921 el 98 
por ciento de la población de 
Allensteín manifestó sus de- 
seos de seguir siendo parls in- 
tegrante de Aleman'a, 


Un peligro potencial 


A paz futura exige que se 
ponga coto a la agresivi- 
dad prusiana. Si la Rinlandia 
se convierte en un Estado in- 
dependiente del Reich y los es- 
tados alemanes subyugados 
por Prusia en 1866 recupera- 
rán su sttatus anterior a cs- 
ta fecha, el poder y la influen- 
cia prusianos serían grende- 
mente reducidos, aunque no 
destruidos de un todo, 

La aristocracia Junker de 
Prusia es el ambiente donde 
se procrea la casta militaris- 
ta. Alemania no será un país 
pacífico mientras existan los 
Junkera. Estos, existen todavía 
gracias a sus grandes lalifun- 
dios cuyos labradores son men- 
tenidos en condiciones semií- 
feudales. 


rarpaciones Vivas 


"El Futuro de Alemenia en la Paz 


Har la primera puerta 
head aliados 
las Tromteras de 

a 


Si estos latifundios Se 0xX- 
proplaran, ,con o sin compeñ- 
sación para sus Amos, y $e di- 
vidieran entre los labriegos y 
los veteranos, si los alemanes 
fueran expulsados de Polonía 
de Checoeslovaquia y de los 
países del Bállico, como se hi- 
zo en Checoeslovaquía al ter- 
minar la guerra pasada, 5e pro- 
pinaría un golpe de muerte 
al poder de los junkers. 

No debemos olvidar que los 
nazis fueron llevados al po- 
der por una combinación de 
junkers e industriales del 
Ruhr. 

Alemania no merece Jenidad, 
El trato inhumano que ha da- 
do a los indefensos judíos y 
su esfuerzo por hacerlos des- 
aparecer como pueblo han cau- 
sado horror a todas las perso- 
nas decentes del mundo. Las 
atrocidades cometidas con los 
polacos, los checos y con to- 
dos los demás pueblos conquis- 
tados y el tc bnlco desdeño- 
so trato que han dado a sus 
gobiernos son ultrajes que han 
sembrado el odio hacia ellos 
entre estos pueblos amantes de 
la libertad, 

Estos pueblos están determl- 
nados a destruír de raiz la 
peste del nazismo y su politi- 
ca de violencias execrables 

Debe ser también condición 
indispensable para la paz la 
desmovilización completa de 
los ejércitos alemanes, la ren- 
dición de las flotas navales y 
aéreos, la destrucción de todo 
el equípo militar y de las in- 
dustrias que lo producen y par- 
ticularmente la adopción de 
medidas que eviten el rearme 
secreto. 

Estas medidas y otras por el 
estilo deben ser pe con 
el dbjeto dé qué Alemañila no — 
traiga al mundo por tercera 
vez el horror porque ahoraes- 
tá pasando. 


Los Junkers Matarían a Hitler 


La ejecución primero: después el proceso 

(COMO el pueblo alemán ha sido extremadamente obediente 

y paciente con sus gobernantes, su desilusión es mucho más 
terrible. Las masas que siguieron a Hitler con la idea de re- 
cuperar lo que hablan perdido en la última guerra, le acusa- 
rán ahora de ser un impostor que se ha burlado de ellas. 

Cuando Guillermo 11 escapó de Alemania, ni un solo busto 
de los erigidos en su honor fué destruído ni quitado de su lu- 
gar, excepto una estatua en Estrasburgo, que fué despedazada 
por los patriotas franceses. Mas, esta vez, los alemanes que £e 
sienten responsables porque apoyaron a Hitler entusiastamente 
descargarán sus conciencias en sus retratos 

El panadero de Berlín que ayudó al Tribunal del Pueblo 
que recientemente sentenció a los generales de sangre azul. 
representa al pueblo alemán que juzgará a Hitler. Si no pueden 
juzgarle en persona, juzgarán a su memoria y a sus secuaces 
tan pronto como los generales les abran el camino, asesinán- 


dolo. 


Esta vez el proceso no precederá a la ejecución. Será vice- 


El tercer juez de Hitler 


versa. 


SE 


dice a menudo que un hombre perece por £us debilidides. 


Esto no es correcto: perece por su carácter; esto 
mezcla de virtudes y defectos que forman su PA be 
Gocthe dijo que nuestras virtudes descansan sobre nues- 


tras debllidades, como un 


árbol en sus raíces, y que, aunque 


nos damos cuenta del crecimiento de nuestro árbol 
está a la vista, a menudo no notamos que nuestras “faltas cre: 
cen subterráneamenle en las mismas proporclones. 


El fanatismo de Mitler tiene caracter! 
morbosas. Su fe en la misión que se le encargó 


lioas singularmente 
'esempeñar 


ha sido mucho mayor que la de cualquler otro . 
te alemán de nuestros llempos, Era más Er 
que Mussolinl tenía en sí mismo. Este, como elnico, aunque 


absolutamente seguro de su sul 


tica mislón nl en el 


ueblo ilallano, al cual en 

no despreciaba, mientras que Mitler creía SS E 
teoría de que los alemanes constituyen la raza supe 
. Este fanatismo hizo de él un orador persuasivo. 
cirse que su palabra le llevó nl poder, 


rloridad, no creía en su mís- 


Su éxito PESTO ed 
mero al radio, cuyo empleo se generalizó precisamente E 


él comenzaba su carrera, y. segundo, al hecho de que es 


daderamente el primer orador 
ducldo, popular que ¿Alemania ha pro 


común. 
Hitler no se suicidará 


'UANDO, al final de la primera guerra mun ps 
Cc puño a SR Guillermo lque Cr AS 
rir con sus soldados, so dice que él respondi 
0 eso? Nunca encontrarían mi cuerpa en el el 
talla”, Ni uno de Jos principes alema: 

IS que escapar en 1018 sacrificó 
rono. 


AS 


lecena di 
natismo 500 
, que ha di 
lini estarían má 


la última 

Una razón más convincente 1 
ne indigna la ofrecen las Proniedados aorta 
pisto en la x 


misma noch. 

e o em actas Jo 
, e du 

M e este di ADOS pe 0 Sa ds 


o 
países. Lenin EN Lal 
PTOS poder a la OS 


Hitler na qeja 2% ley fund 
1 y te Al 
ay cudcter. molanepte delicado a e 


$ 
S 
. 
] 


os 


La Baza 4 


o 1 A 


1 
S 


€ 
e 


ub 


S 


gio Agr 
; % paty agr 
lente 
' mic 
del J : » conquistar cient 
n .cu tr tan 


descripto 
e articulo, compren- 
obre la gran fortu- 
secretos más codio- 
del Japón. La casa lm- 
perial del Japón es probablemente la más rica 


RECORDANDO abor episodio 
en el comienzo de 
deremos por que la verdad 
ma del mikado es uno de lo 
ciosamente guardad 


ue el munús haya conocido. Eso es una reali. 

d y no apenas una teorís. En tcoría e] mikado 
posee todo lo que bay en el Japón. Según la ley 
nipona todo emana del emperador y nada exis- 
te sin él El es el único propietario del Japón. 
En la práctica, entre tanto, se explica que el 
emperador habría dotado de las propiedades a 


ciertos japoneses, mientras él, por su propia na- 
toraleza, vive por encima de las cosas munda- 
nas como son las propiedades, Entre lanto el 
isa es un capit= lista ganancioso e insacla- 
le 


Hirobito ¿oser hoy el 7 por ciento de lodo el 
capital japones lo que coloca su fortuna perso- 
a de Ja Lvitunes Elganicicas Co 
Mitsu), Mitsubishi, Sumitoraa y Yasuda, Esta 
fortuna se cleva a 30 billones de yens, cifra as- 
tronómica equivalente a 6 billones de dólares 
norteamericanos 
El ingreso de la familia imperial Japonesa en 
los grandes negocios ocurrió hacia el fin del 
siglo pasado, cuendo el estadista nipón, príncl- 
pc Jto, fué a Alemania para conversar con Bis- 
marck sobre la formación de una monarquía 
constitucional. Bismarck habría convencido u 
lío de que era absolutamente esencial para el 
míkado tener una reserva de riqueza indepen- 
diente. Bismarck podrá haber hallado que e:to 
daría a la casa reinante del Japón un interes 
personal en el comercio exterior, que podría 
tornarse ventajosamente a beneficio de una Ale- 
manía que se cxpandiera lamente en la 
indust-la. De cualquier modo ia vasta fortuna 
del mikado data de aquella época 


Tra. 


A 


El Japón 


i se dejara en paz al campesino nipón, po- 
2 extraer para su subsistencia, de una mane- 
uficiente, sus dos miserables acres y medio. 
ro la industria japonesa en la cual el mikado 
e grandes ínteresos no se lo permite, La in- 


11 50 por ciento de 


El campesino Japonés 


Trajeada a la occidental aparece aquí la 


Lmperiali 


12 BILLONES DE PESOS URUGUA 
SCIENDE LA FORTUNA DE HIROHI 


esde que Empezó la Guerra en el Año 1937 
Riqueza ha Aumentado el 275 por Ciento 


estas € 


Administración secreta 


tración de la f lel empera 


runa 


viaba 4 
a en el € arero imperial que res a fin de poder porn gus deudas, Así, un 
funciones la de gu n E istema parasilario de subsIdlo%0onSlmula y mu 
tuación financiera del mik ca tentaba Y industria del Japón, Y Jo fuministra.- 
nperi están cuidadosamente ocul. ha trabajo esclavo y Je PropOYBlOhaba un ejér 
Mitad invertida en empresas privadas y mi cito para conquistar nue vos Mbrcados y fuen” 
En 1 F s como los del Mitsui, Mitsubi tos de materias primos 
y l qu imposible conocer Nadie re beneficiaba tanto UN esto como 111 
da ramificación del super-truls — rohito. Además de sus vastos Plobledades urba 


> hay ciertas cosas conocidas y 
1 ]a sienificación de la fortu- 
kido, donde la mayor parte del pue- 


n en los mejore 


trust: 
pón. Es 


5 tiempos, vivo mlsera 
nen accione 
gru de la población japonesa es agrico: 
En 1 no medio Jas familias campesionas 
n( 1 apenas dos acres y medio, nl 
que el mikado poree 3.200.000 acres de 
T pon rable, lo bastante para dar sub- 
en 2 un millón de familias, Además de 
1 mi) poste grandes riquezas inmobÍ- 
ay urbanas, que incluyen el distrito comer- 
de Tokio 


tria y la navegación japonesa, para compe- 
favorablemente con el exterior, necesitaba 
sidios del gobierno. Tales subsidios eran 
ncados a la agricultura 

gún un Informe presentado por la Sociedad 
icola Imperial, poco antes de la guerra, los 
icultores japoneses pagan del 31 pur clento 
u renta anual en impuestos 
ntras que los fabricantes solamente el 18 por 


se moría de hambre 


con el fin de engord 


nas, e] mikado posce en 
que 


el Banco del Japón; pose FMB=parto do las 


de Corca y en el Banco de 
Se lucirá con la “guerra 


A linea N. Y. K. es la miy0 empresa de na- 
vegación del e Antes de Ja guerra te- 
nía 149 navíos, total 
toneladas. La empresa Cs 
Mitsubishi, pero el mikado P0$te grandes inte- 
reses en ella. 

Otras empresas en las cuales el mikado tiene 
grandes interesse es el Ferrodarril del Sud de 
Manchuria, la Compañia de Petróleo y Minera- 
les de Sakhalinas, Ja Compañía Induslria] Aslá- 
tioa, ln Compañía del 
Compañía de Exportación de Manufacturas y el 
Consorcio Chino de Exportación, Estas empre- 
sas se hallan instaladas fucta del Japón, en 
áreas conquistadas, lo que prúeba una vez más 
que Hirohito está haciendo Blenos lucros con 
las agreslones de conquista del Japón, 

La riqueza de 


275 por clento desde el ataquea China, en 1937, 
haciendo del mikado el mayolaprovechador ja- 
ponés de la guerra. 


AA 


rt 
_ ren 


sl. po pa e ein o a ms pe 


e. 


c 109 truslA Industriales. En 
ndicion 2 con sallMacción que en 
u hijo a un empresardo de trabajado 


ormes Ánteregses en lo: 
dominan Ja vida cóbhómica del Ja- 


el que posce los mAJ4es Intereses en 


del Banco de YokohiMa, en el Banco 
Formosa 


zando MáS de un millón de 
propledad del trust 


del Fomento Orlental, la 


la casa imperial aumentó en 


) 


de 


guerra y mercdl 
aviación, tal como lo propone el Cmdte. 
Eliot, haría imposible el resurgimiento 


Por el Comandante 
GEORGE FIELDING ELIOT 


NUEVA YORK. —- Tengo la 
firme convicción de que el Ím- 


E, de sus astilleros y su 


un Japón imperialista y guerrero 


mentos con los cuales pueda 
el día de mañana volver a ha- 
cer daño a sus vecinos. En su” 
ma, destruyendo totalmento la 
industria nipona 


Emperatriz del Japón. on ocasión —muy ra- 
ra ocaslón do que aparezca en público— de 
asistir a la botadura de un barco de gue- 


perio japonés, que constituye 
un problema y un peligro pa- 
ra el mundo entero, debe y 
puede ser eliminado de una 


Unos 75 años atrás nuestro 
país fué uno de los que más 
contribuyeron a sacar a los ja. 
poneses de Jas sombras del me” 


londo del Pacífico. — Arriba a la dorecha: 


presumiblemente ya reposando on el 


Hirohilo revislando a sus tropas. 


vez y para siempre. No exter- 
minando al 
sino privándolo de los instru: 


dievallemo. Los conocimos, su” 
perficialmente, desde luego. 
Pensamos que eran unos hom* 


pueblo japonés, 


El Emperador Nipón, es Otro Criminal de Guerra 


Por G. C. 


Nt EVA YORK. — Ciertos conciudadanos nues- 


7 tros han sconsejado solemnemente que no se 
bat a en Ja lista de criminales de guerra al Em- 
¡52 or Mirohilo y que se lo trate con la deferencia 
Ñ ea a una Celdad. El es, según sostienen estos 

la mente, el corazón, el alma de su pueblo, 


eres divinos cuya unión 
aprades. 81 bay que tratar 
ello deberá ser pelo, con 
elic-érza y respeto, pues, de lo contrario, sus faná- 
e su :d radoras seguirán peleando indefinidamente, 
exicatiendo el caos cn el Lefano Oriente. 


Caído del Cielo 

o este extracto del dis- 
por el barón Mira- 
Interior Japonés 


ve contiente directo Ce 
có erigen a das Pilas 
con Piranito para algo 


sy tecría.C 
lo en 1041 
Ministro del 


mama, «1 entenci 


A ñ Y jtución polllica es única en ej mun- 
da Da lala. ros dl envisgo Niningino-Mikoto, 
susto de la Diosa del Sol con el mensaje de que 
su pue leridad deidn reinar en el Japón clernamente. 
Fué en exe feliz día, noo E bvI años, cuando nues- 
ira primer coperador di ascendió al trono. 


Las dinantias dy des países cxlranjeros fueron erea- 


ER QA 


pers 


das por los hombres. Los reyes, emperadores y pre- 
sidentes extranjeros han sido creados por los hom- 
bres, pero el Japón tiene un trono sagrado, here- 
dado de los antepasados imperlales. El gobierno im- 
perial japonés es, por lo tanto, una extensión del 
Cielo. Las dinastías creadas por los hombres están 
sujetas a sucumbir, pero el trono creado por el Cielo 
es imexpugnable al ataque de los hombres”, 


Esta mezcla de faramalla e Insensateces es lo que 
cl. stos qu os aceptan de plano frente a la realidad 
de los hechos. Jus necedad tan grande es la de 
hablar de una historia registrada año por año, desde 
660 antes de Cristo! Los daponeses no tuvieron idlo- 
ma escrito hasta el año 440 de nuestra era, fecha en 
que robaron los caracleres del mismo a los chinos, 
así como lo demás que les daba apariencia de civili- 
zados, 

En cuanto a la afirmación de que el actual empe- 
rador desciende directamente de Jimmu, puedo ca 
lificarse de impudicia sin Jímites. Muchos empera- 
dores fueron producto de los amores de sus pud.cs 
con queridas más fértiles que la emperatriz, o bien 
niños adoptados de esta o aquella familia noble 
Yoshihito, el padre de Hirohlto, era hijo de una 
dama de la corte, que confiaba más en sus encan- 
tos físicos que en su ascendencia divina, Todo este 
fúrrago acerca de la naturaleza sagrada del empe- 
rador, la reverencia del pueblo por su persona, elc., 
es una invención bastante reciente. 


Desde el año 070 al 1807, si es que hemos de creer 
en la historía escrita por los nipones, los emperado- 
res no llegaron a ser alquiera títeres. Los “shoguns” 
o jefes militares gobernaban al país, transmitién- 
dose el poder de unos a otros. Los emperadores 
subsirtieron principalmente como cuestión de ritual, 
pero run tan poco considerados, que algunos mu- 
rieron de hambre y otros ni siquiera fueran exte- 
rrados. Si n)suno de elle: trataba de obio=e" cierta 
independencia, fué arrojado del trono sumar.amente. 


Emperador - pelele 


ritos religiosos, el ejército y la 

e AracadS gl pol del Es AL la marina fueron los 

A neraicnA e ra ulen gucealé A me 
'0 en ura orativa, no 

exime de Ja condenación que hosreds por % Verron: 

20sa compla: son que se presta a los planes 

de los militaristas- 


Una deidad sangrienta 
DUNA pronuntló una palabra de protesta cuan: 


los terrorisiaa Asesina ma los ostadistas 
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iberales, y bajo su 
qt Ancón la gue- 


HAY OPE DESTRUIR EL 


brecillos muy simpáticos, y 
nos diverlía ver lo pronto que 
aprendían a manejar todos los 
aparatos, nuevos y mazavillo- 
sos para ellos, que Jes dába- 
mos. Tanto los Ingleses como 
los franceses hicieron Juego 
igual que nosoiros, 

Todos aplaudimos el que los 
“simpáticos hombrecillos'* hun- 
dieran la flota rusa y le qui” 
taran Puerto Arturo y la Man- 
churia a Rusia, empleando pa- 
ya ello, armas que nosotros y 
los ingleses les habíamos en- 
señado a fabricar, con un ejér- 
cito que los franceses y los 
alemanes los habian ayudado 
am organizar y con una armada 
cuya oficlalidad hablase origl. 
nado en Annúpolis y el Real 
Coleglo Naval de Inglaterra. 

Aquello, crelmos, crearla _un 
equilibrio de fuerzas en el Ex- 
tremo Oriente. Los japoneses, 
una vez que saborearon la vic- 
toria, hicieron sus proplas de- 
claraciones sobre cómo debía 

uedar el equilibrio de fuerzas. 

esde aquella hora se convir= 
tleron en dE! frios y cal” 
culadorea de todo lo que nos- 
otros, los occidentales, tenia" 
mos on alta estima. Hicloron la 
firme decisión de conquistar 
el O todos sabemos lo 
que sucedió después. 

¿Cómo vamos a solucionar 
este problema? Mi opinión es 
que debíamos quitarles todas 
las armas y aparato modernos 
que los dimos, y dejar que 
yuelvan al medievalismo, por 
lo menos en lo que respecta a 
la industria. Han constituído 
un paligro para todos sus ve” 
clnos desdo el instante en que 
aprendieron a disparar armas 
más mo. tíferas que las flechas, 
y así lo seguirán haciendo, a 
menos que Jes volvamos a de- 
jar con sus arcos y sus flechas 
nada más. 


Siete medidas 


Poro, ¿cómo során privados 
do sus armas y bparatos mo” 
dernos? Yo propongo alete me- 
didas draconlanas; 

1» — Tenemos que destruir 
la marína mercante Japonesa 
Los islas niponas son muy fá- 
ciles de reducir a la obedien- 
cla mediante el qUe No 
producen hierro ni petróleo, ni 
cobre, ni estaño, nl caucho; so- 
samente un poco do hulla de 
mala calidad. 

Sus habitantes han construl- 
do una vasta inqusiria en estas 
Jolas, pero Venen que importar 
toda la materla prima y la ma* 
yor y le del combustiblo ne” 
cesar a hacerla funcionar. 
A tal fín, so han visto obliga" 
dos a construir la tercera ma” 
rina mercante del mundo, La 
destrucción de esa marina 
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buen: argumentos pu a 
anexión de ler lo yes 

20 por los vecinos de Alemania 
Pero también existen podero" 
sos argumentos en contra de 
esto úlumo. En el este hay 
gran prope-ción de | n 
que es eslova total o y Ñ 


monte, por lo cual must has 
do aceptar la ciudadania f 
ca, Algunos de estos habitan 
tes pcsiblemente ¿rán l a 
dados a Rusia, dondo serán di- 
seminados por el vasto pals 
Pero la mayor parte tendrá 
se ser transferida, con gran 
de dificultad nor supueslo, 
a otro: puntos dentro de Jas 
nuevas fronteras de Alemania 
sl es que so quiero lograr 4 
gún equilibrio. 

En el ocsla no es posible 
quiera .al transferencia v res 
tablecimiento de la población 
AhÍ radica el principal peligro 
de casi todos los proyectos 
anexlonistas; Éstos crean ar 
duos problemas de minorías 
que duran interminablemente 

Orupaclón 

LA nueva Alemania, entre el 
-— Rín y la agrandada Polo- 
nía, tendrá que ser ocupada 
por la: fuerzas militares de Jos 
aliados. Esto se acordó en la 
conferencia de Teherán, seña- 
lándos» exactamente Jas Áreas 
que han de ser ocupadas por 
las distintas potencias Los de- 
falles .e tales acuerdos mo se 
han hecho públicos, pero los 
observadores informados cretn 
que Rusia ocupará la mayor 
arte € Alemania al norte del 
Elba, extendiéndose por el 
oeste hasta Lúbeck. Esta área, 
que es donde domiis el pro- 
testantismo en Alemania, con- 
tiene el distrito industrial de 
la Silesia y en ella se sriginan 
los problemas polaco y pru- 
slano 

Los Estados Unidos proba- 
blemente ocupen el sur de 
Alemania. En esta parle del 
pais predomina el catolicismo; 
es más conservadora y menos 
belicosa que las otras partes 
de AJemanla, y comprende el 
importante distrito industrial 
de Sajonia. 

La porción noroeste de Ale- 
manla será probablemente 
ocupada por Inglaterra. En es- 
ta parte abundan por igual los 
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calólicos lus proteslamios 
Contiene imporiante ár”a 
industrial del valle del Kul 
] los tres grandes puertos 
hanseálicos 


lodudablemente, Rusia 2d 
ministrará su región desér 
Sieftin, mientras Inglal rs 
wrobablemente lo haga ¿es 
lomburgo. Los veupanica Da 
teamnmericanos, eniranda por 
Francia, se eslableceran pro 
bablemente vo la ciudad de 
Francfort sobre «l Main. La 
tres putencias inlenlan ocufos 
conjuntamente a Berlin 


La ocupación de Aleman'a 
por los aliados podrá dar 
cuatro v cinco als o exlendes 
se hasta una década. Algunas 
geógralos polilicos opinau q 
debe cxtenderse de velnmio a 
treinta años para hacer apren 
der bien a los alemanes la le 
ción de que las £uerrás 101 
ndemás de crueles, inútiles 
Entonocs», y solamenle enlo 
ces, habrá garantías para roll 
yarse de alll 


Existen muchos que creta 
que Alemania po podra se! 
redimida y que, por lo tant», 
tendrá que ser dividida en Y 
queñas nacionalidades. Algi 
nas personalidades norlezm 
rlcanas han abogado por ls 
división de Alemania en do» 
maclones, una en el norte y Í 
oíra en el sur, La nación surr- 
ña incluiría a Baden, Wúrter> 
berg, Baviera y Austria; la no 
teña, a lo que quedara de 
Sajonia, la Renania, Frisia 3 
Prusia. 


Sumner Welles es partidario 
de dividir a Alemanía en tres 
parles, y 39 miembros conser- 
vadores del parlamento brita- 
nico propusieron dividiria en 
once Estados independientes. 


Sin embargo, ninguna de cs- 
las pro clones tiene perspe 
livas de convertirse en ren. i- 
dad, pues cualquiera de ellas 
implica el peigro de la futura 
restauración de un Releh uni- 
do, una causa a la que se de- 
dicarán fanáticamente to 
los alemanes jóvenes 
evitar tal cosa sería 
una estricta superv' 
tar. 
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de las suporlorialoxas norte: 
dostruída una Importante 


hay centenares do poqueños 
directamente con la Indusiri 
la zona marcada con el múl 


altos de polráleo del Bol Naciente y (5) la región al e 
Todon los puntos indicados sufrieron grandes 


túlicas que no pueda usarse 
para nada, se reducirá n es” 
combro (5 exportará. 

3% — Tenemos destrulr 
la industria metalúrgica nipo" 
na, Hay que hacer esto, no no- 
lamente para evitar que los ja. 
poneses se rearmen con fan” 
ques y cañones, sino para im" 
pedir también que restabler- 
can la industria básica de la 
construcción de barcos, 

49 — Tenemos que destruir 
la industria de la aviación ja. 
pones Eso algnitl 
lea permitirá toner 
vil. Ello algnifica que no habrá 
escuelas de deslizadores, como 
las que en Alemania alrvieron 
para entrenar pilotos en los 
años posteriores al 1030, Tam” 
bién se suprimirán )na fábricas 
de aviación camulladaa que 
Jos japoneses tienen on la Man- 
churia Y en Thalland, ostensl- 
blomente bajo al control de los 
gobiernos nativos, 

6» -—- Tonem ue destruir 
la industria oléctrica del Ja- 
pón. May que destruir Ja co- 
menzando por kus raíces y tor. 
minando en sus Ultimas rami- 
ficaciones. Si no lo hacemos 
, los japoneses inventarán, 
duda elguna, morlileras ar- 


los ferrocarriles japoneses. 
niponea són capaces de fundir 
Jos riples para construir un As. 
Aíllero, Lo mejor que hacemos, 
por lo tanto, es arrancarlos nos 
otros mismos antes de que se 
nos enfría la sangro, 

qe -- Tenemos que destruir 
Ja Industcia química del Japón 

sta los laboratorios y lan es- 
cue técnicas, o asimismo 
cualquier otra instalación que 
pudiera usarse eventualmente 
AR e yo ia, 

ar! A los Japoneses : '0 
de sul luatela ñ A 
so trata de una 


El mapa muyeatra los barrios de Toklo que más han sulrido en los ataquí 
ericanas, En el dinirito de Hongo (1) quedó 


industria depa. 


mera necesidad, pera slempria 
y cuando su maquinaria señ 
de tal naturaleza que no pu0. 
da ser adaptada a ningún cto 
DE e 13 

ntonces, ¿qué soria del Ja= | 
pón cuya exceso de población 
vive, principalmente, de la ia" 
dustria? Ello no quiere desir 
qué a millones de seres 30 
morirán de hambre. La ración 
alimenticia del japonés es tán 
pequeña que el pueblo punde 
producir todo lo necesario para 
alimentarso, 

Al destruirse la industria ja. 
ponesa, el excoso de población 
masculina puedo dedicarse a 
la agricultura ahora bastanto 
abandonada; a la pesca, para 
lo cua) se estimulará la cons" 
Ll sa dera .. de 
madera; a la crianza del gusa- 
no de ueda, todo la cual per” 
mítira al Jopón, en su even 
tualidad, exportar sus prodoc" 
tox sobrantes e Importantes 
alimentos, algodón en rama y 
mA : 

programa que propon- 
Ro se llevara a la Práclica. 108 
nipones tendrían poes Uempo 
para pensar en conquistar el 
inmundo. He hecho esta propasl- 
ción O en 3 
fiela de los vecinos del J y 


ribuido con nada 
moderno. 


] Ñ ores posibilidades de exito en naciones más 
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É y hermano Alo. Tal Aparecen aquí algunos de las iranslormaciones faciales que Hider punde adoptar para oculíar ST 
« q oz za vex el lider moxl no valga de una una de entas simulaciones para burlee a la Juslcia de les nañones democráticas. siones del fuhrer comufado, no debon o la habilidad del exporto en maquillojs Lddio Benz, (Cu 
iensGve ni da G 
» Mi de publicaba un la reviata “Senzae de Sabido esto, los servicios de policía de las democracias  nete de Blum. Ambo: disfrazarón lan ! 
> -. ñ RA Muertes mentirosos vicloriosas tendrán que poner a contribución todos log recurso tapo los pudo recono el 
Ab a ¿QUE pruebas tendremos de que los cadáveres, enterrados ¿Éde que dispongan; que serán ilimitados, para descubrir. los Goering y Goebbels, marcados 
[es con ' todbs los honares| por los nagl Ím los de esos seño- Pprófugos criminales de guerra, ocultos bajo los más sutiles e OUIS Marin había sacrificado su famoso bigote de morsa, 
Por VICTOR SCHUIFT os criminales nazis podrían desvanecerse v. cambiandose Hinsospechables disfraces L Jae Maya 1 Je caricaturistas de la prexgucpra. de 
lidosamente Jas facciones, proveyéndose de documentos por- Hitler y sus compinches no son de los hombres que apelan 1ñó cabel'o blanco de Jengibre. pelnándoselo en una [2522 
Ñ ma usted como laciria Miller sin su bigotito y su me falsos y de fondos suficientes, vivir Jujosamente Dor mus al sulcidío cuando el fracaso pone ante ellos la evidencia de su distinta. Lucía asi quince años más joven. Vincent Auriol se 
¿Ena de pelo sobre la frente, llevando, en cambio, el pelo chos años, sin ser molestados, dentro o fuera de Alemania error O la inutilidad de su esfuerzo. Para Miller y los suyos había dejado crecer toda la barba, y cuando en la rre 
“. 2 casí al rape y teñido de rubio o de blanco, espejuelos Cómo podrían los gobiernos suizo o sueco impedir que fo primero es vivir. A ese propósilo encaminarán todos sus pa: Irncesa se encontró con el velerano estadista belga Louls de 
o co borde y quizas un sombrero de copa Hitler 1 > establecicran (+05 fo importa cuán peligrosos, audaces e indígnos sean 


Una idea extravarante? Es mis bien, una contingencia que 
9s Eobiernos aliados harian bien en considerar a tiempo, Seria 
GUY conveniente our nos corcioraramos. por la via diplomática, 
Se que los principales ase-/nos naris no oblendraán asilo en nin- 
£an pais despues de la guerra. Pero supongamos que Berlin 


Millce que ha ser Can barba o ronurado hasio el craneo. a ento Mitler sometido ol arie de Senr no lo reconcca nl ay 


Himmler o Ley, así transformado: 
sus territorios bajo A di 
rados, con nombres supuestos? 

De Jos nazis es dable esperar toda clase de marrullerías, 
sobre todo cuando es su pellejo el que está en juego. Los fANESs- 


síraz de banqueros o arquítectos relj= 
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Por ello, cuando se hable de la muerte de Hitler u otro 
cualquiera de sus lugartenientes, debemos pensar que ese es el 
mejor indicio para sospechar del escamoieo. Y a partir de ese 
momento Ja búsqueda debe iniciarse sín perdonar lugar ni sub- 


Í 5 treínía años, este 
Brouckere, amigo intimo suyo por más de x 
no le reconoció, teniendo Aurlol que identificarse después de 


cinco minutos 


¿Puede hacerse algo para evitar que 
nen asi? Entre otras cosas, los gobiernos 


Jos nazis nos enga- 
alíados podrían pa- 


su rostro. y Joseph 


a 7 ertes Eran acep- 
a dolo Th ters de Chicago y otras ciudade cano y ds Os lerfugio por inocentes e insospechables que parezcan. AOS lol AA líderes nazis cuyas mu 
SuBcie, dentro de unas semanas. que Adolfo Ver se ha sul- P ros2s operaciones plástic sfifurar st 5 £ E Y : da 
siñado. one Julius Streicher y Roberto ly han sido asesinados 5 Ny 1 tora moral co con la de los pandl: Hace pocos meses vi dos ex ministros franceses al Jlegar Dos nazis promínentes son las dos AAA! e e 
rar los chtes judios bol y 55, ros no x a son maestro l engaño y la simula- Á Londres, procedentes de Francia. Uno de ellos cra Loui estas posibilidades: Mermann Gocríng, cuya ob€: 
= es judio: leheviques”, mue Meinrich Himmler lleros norteamericano: d 
ha perecido en un acudente creo y QuaAScpp iD letra ha ción. y el peligro a aque se hallan afrontados aguzará aún más Marin. ex Jíder de las deerchas en Ja Cámara de Diputados; el taría por más que camblase los rasgos de olas 
jjerto como un heroe en el campo de batalla u desarrollado sentido de la astucia otro. Vincent Auriol. ex Ministro de las Finanzas en el gabi Goebbels, quien nunca nodría ncultar su nie 
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Al día siguiente de la muerte de Hindenburg, Hitler dió E L Y y Ay MA 
e un golpe maestro: hizo que el ejército le jurara fidelidad, lo S 
cual no hicieron los soldados hasta que los generales se lo 
Y > ordenaron. 
Odiado por los generales 
+ DESDE aquel dia, los generales comenzaron a odiar a aquel 
3 hombre, que les tenia enjaulzdos como un domador de Jeo- 
* Pe nes, rechinando los dientes y gruñendo, tan nronto volvia la 
E Lu espalda, pero escondiendo las garras cuando se volvia para grl- 


Por EMIL LUDWING 


A fines de 1944, el conocido escritor alemán 
Emil Ludwig —proscripto por el nasismo—, 
escribió este artículo que tiene mucho de pro- 
Jecia cumplida. 

EL final de Hitler es inminente. Ninguna compañia de seguros 
2 le aseguraría la vida a este hombre de 55 años de edad. En 
un futuro próximo, los periódicos darán la' noticia de su muerte 
A manos de un íntimo suyo, 

Pudiera ser que tuviera tiempo de escapar a la Argentina, 
pero, aunque llegara alli, viviría solamente unos cuantos me- 
ses. No existe posibilidad alguna de que veamos su sensacional 
Juicio en el cine. Tampoco habrá ninguna Santa Elena para él, 
sin la cual Napoleón no habría gozado de ninguna simpatía en- 
ire sus contemporáneos. Tratare de demostrar por que Hitier 
será asesinado en el curso de los próximos dos o tres meses. 

Sus jueces no serán aliados, sino los mismos alemanes. Tres 
Jueces alemanes le condenarán, los mismos hombres que le 
elevaro: al poder 

El primer juez será el Estado Mayor prusiano. 


Se reían de su dialecto 
¿por QUE el joven austriaco fué a Berlin? Los jóvenes am- 
biciosos abandonan su pais a menudo en busca de ma- 
prometedoras. Por 
esta razon, millones de europeos ham emigrado a la America. 
Tíitler odiaba a Austria y adoraba a Prusia. Cuando estalló la 
primera guerra mundial, Hitler, que entonces tenia 25 años de 

ll se enrolo en el ejercito alemán en vez del austriaco. 

Doce años máz tarde, siendo líder de un creciente parlido 
politico, salio de Munich, donde había comenzado su carrera 
polilica, en direccion a Berlín, donde la gente se reía de su dia- 
lecio sureño, No era el espiritu de la eficiencia de Berlín lo que 
le atraía En su fuero interno, slempre habia preferido a Ba- 
viera, su residencia permanente. Politicamente, pudiera haber 
dirigido, con exito, su carrera desde Munich. Lo único que le 
Mevo a Berlín faé el estado mayor prusiano. 

El insignificante orador, que soñaba con sustituir al Kaiser 
Guillermo, sabia que tendria que hacer una guerra y ganarlo; 
tendria que vengar a Alemania. 

Ea el nuevo ejercito “republicano” que se organieaba en 
Berlin, Hitler conocio a los oficlajes del viejo ejercito ímperlal. 
Estos generales buscaban un lider, Podrian haber escogido un 
poción pruslano, sin que nadie se les opusiese, pues hasta los 
sotlalístas eran republicanos sólo nominalmente. En Alemania 
no faliaban los monarquicos, pero sí el monarca. Los hífos y 
loz primos de los nobles exilados no servian. Los generales me- 
cesitzban un bombre del pueblo para lider de la nación. 
En Míller —el primer orador popular que Alemania pro- 
dujo en muchos síglos—, encontraron ellos nn heraldo de su 
vroximo espectáculo. Le situaron en un lugar conspicuo, como 
Je hace con los payasos en los eírcos para atracr a) público. 


S Olfateando el peligro 


AS ellos le despreciaban, primero, porque era un proletario; 
segundo, porque tan sólo habia sido un simple soldado, y 
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tes. Peró los recientes procesos contra los dirigentes del aten- 


tarles. De año en año, cuanto más crecia su prestigio entre el 
pueblo tanto más le odiaban los generales, por lo que les eclip- 
saba, pero no podian deponerle ni malarle, nues el estaba tra- 
bajando con abinco para la futura dominacion Jel mundo. 

Bitler correspondía a los generales con igua] desprecio que 
el que ellos sentían por él. ¿No era natural que un proletario 
criado entre vicisitudes de Ja pobreza y el fracaso, tratara te- 
merariamente de lograr su objetivo ante la indiferente ociosl- 
dad de los hijos de los barones y los condes, aue habian here- 
dado la posición a que el había trenpado? Fué una alianza de 
odio entre Hitler y los generales; ninguna de las dos partes 
podía pasar sin la otra. 

Este odio desembocó en los celos y las riñas que se produ- 
jeron entre los lideres nazis, que eran todos plebeyos, y los 
generales de la aristocracia imperial. Hitler demostró gran ha- 
bilidad para mantener separados a ambos contrincantes, como 
hace el domador que arroja pedazos de carne'a los lcones cuando 
éstos comienzan a gruñirse unos 2 otros. 

Pero en Prusia, el arte de hacer la guerra, era potestad 
absoluta de una sola clase, que la revolución habia dejado en 
el poder. Es verdad que habia algunos nazis de talento que 
más tarde se hicieron jefes del ejército. Pero el pueblo alemán 
seguía a] obrero austriaco hacia la guerra a condición de que 
estuviese apoyado por el estado mayor prusiano. o 

Esta alianza de odio siguió manteniéndose vigente mientras 
el éxito les sonreía, mientras los países conquistados parecian 
dominables y producian materiales que necesitaban amoaspar- 


fado a Hiller han evidenciado que ya en 1943 los sentimientos 
de odio contra €j habían llegado a producir planes para ase- 
sinarlo, a 

Napoleón, durante 17 años hizo vida de militar con los 
hijos de los plebeyos y los campesinos, quienes se leyantaron 
con €l y a quienes mas tarde hizo duques y principes. Como 
slempre fué el mejor estratega entre los suyos, los generales 
le adoraban. Desterró o silenció a Jas clases que le odíaban. 
Fué derroíado solamente por las fuerzas aliadas del exterior, 
que eran suveriores, 


La venganza está cerca 

ITLER será eliminado —como lo predije en 1940— por sus 

enemigos interiores aníes que los de) exterior-puedan cap- 
turarle. Eisenhower y Stalin podrán atrapar a los ejércitos 
alemanes, pero no a su fuehrer 

Hitler caerá —de acuerdo con las leyes de la tragedia an- 
tígua—, por la mano de aquelos a quienes él ha hurmillado, Jos 
cuales le harán pagar por Jas debilidades y Jas estupideces de 
ellos mismos. Hace diez años que los “junkers"” esperan la opor- 
tunidad de destrozar a su domador. 

Este acio de venganza es ahora inminente. Los “junkers” 
no perdonarán a Hitler el haber colgado a algunos generales 
nobles, aunque a ellos Jes hubiese llevado hasta Ja misma Lon- 
dres. La cuerda que ahorcó al mariscal Von Witzleben cstá en 
manos de los compañeros de éste, lista para usarla con igual 
lin en Hitler 


El segundo juez: su pueblo 

EL pueblo alemán siempre amó a Guillermo 1. Aun cuando 
les abandonó en la derrota podría haber andado por cual- 
quier lugar solitario, y nadic Je hublese hecho daño. Esto se 
ebía a cue €l había heredado su noder, había gobernado 25 
años en paz y representaba para su pueblo una tradición de 400 
años. Además, durante los ultimos años de la guerra, se había 
convertido en una sombra, retirándose, amargado, de la direc- 
ción del ejército y el gobierno, dejando a otros las responsabl- 
lidades de la guerra. 
Sin embargo, su sucesor, Hiiler, que es un advenedizo, ha 
concenirado toda la publicidad sobre el. Durante diez años es- 
tuvo prometiéndole al pueblo alemán Ja onortunidad de ven: 
garse; después, durante sels, empleó todos los cerebros y las 
manos en preparar la venganza, y 'enlouces, en Íres años, con- 
quistó a Europa — paseó la yictoriosa bandera alemana por más 

lugares que ningún emperador en Jos últimos mil años, 
Con astuto conocimiento del carácter del pueblo, Hitler ju- 
Éo con las emociones de éste, locándole el araor propio, clevan- 
do la opinión que sobre si mismo lenía el hombre de la caJle, 
quien, por primera vez en la isterialao su paola a uno de 
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Destaca el presente ma 
clón britómica, 


- posibles anexiones y las principales áreas industriales de 
de discursos y declaraciones 


BARI 


en? 
E % 
f Se especula sobre la po- % 
E sibilidad de una ocupa- f 
Y "ción militar temporal de $ 
£ Alemania, que será com- 
partida por Rusia, Esta- F 
dos Unidos e Inglaterra. 
Ciertos territorios serán ¡ 
anezados a los países y 
t fronterizos; otros serán Y 
? organizados en Estados ¿ 
j 1 libres. 1 


Por GEORGE T. RENNER 


(Profesor de Geografía de la 
FaculMad de Pedagogía de la 
Universidad de Columbia) 
A medida que la guerra en 

Europa se acerca cada 
dia más a un final victorioso 
y las armas aliadas, crece 
el clamor de sugestlones en 
cuanto a lo que debe hacerse 
con Alemania cuando sea de- 
finipivamente derrotada. Un 
velo de secreío oscurece toda- 
yia los proyectos oficiales, pe- 
por los indicios que se han 
escurrido los observadores in- 
formados convienen cn que se 
nlanea la ocupación de Alema- 
“nia por las tres grindes poten- 
“cias aliadas mediante alguna 
rmula. Convienen también 
A que Alemania perderá al- 
ún territorio fronterizo y que 
siste alguna posibilidad de 
que el resto del Reich sea divi- 
permaneulemente en dos 
naciones. 
importa que decisión lo- 
' triunfadores, no pue- 
caber. duda de que se apro- 
ma un cambio del mapa de 
mia. Todos Jos observa- 
vienen en que Prusia 
ida, así como la 
Jos prusianos so- 


demás provincias ale- 
al lava es la 


STE, E 


ALTA 
USTRIA | 


pa las probables zonas de ocupa- 
norleamerlcana, 


rusa e internccional, las 


siva. Después de la guerra, 
Austria perdió su imperío y fue 
convertida en república, Ha si: 
do desde entonces algo asi co- 
mo una cabeza sin cuerpo. Los 
montañescs alemanes de Ar)- 
berg trataron de separarse £7 
Austria y unirse a Suiza, pero 
los suizos no les admitieron. 
Austria trató de unirse al 
Reich alemán, más los politi- 
cos europeos lo impidieron, 

La misma Alemania perdió 
lerritorios en ambos extremos. 
En el oeste se je quitaron pe- 
quenas partes que se le entre- 
garon a Bélgica. La Alsacia- 
Lorena fué a parar a manos de 
Francia; la cuenca del Saar es- 
tuvo ocupada por los [ranceses 
durante muchos años; toda la 
Rinlandia fué desmilitarizada. 
En el este, la Prusia Occiden- 
tal, Posen y una pequeña par- 
te de Silesia se le entregaron a 
Polonia y además se abrió un 
corredor a través de Alemanja 
para darle a aquélla una salida 
al mar Báltico. Se estableció 
la república en Alemania, pe- 
ro no se alteró en lo:más mi- 
mimo su política íniern 

Fué a este respecto donde pa- 
Tete que los allados cometieron 
su mas grande error. La Pru- 
sin Oriental quedo intacta, por 
Jo cual la influencia pruslana 
se extendió de el Vistula al 
Rin. Si los “aliados hubieran 
aglulinado a todos los alema- 
Nes, substrayéndoles a la ín- 
fluencia prusiana e insistiendo 
en el fortalecimiento de pro- 
vincias como Sajonia, Manno- 
ver, Mansa, Franconia, Suabla, 
Baviera y otras, los sentimien: 
los regionales de éstas, estimu- 
Jados, habríanse dirigido haci 
fines constructivos y la repú- 
blica no hubiera fenecido. 

De nuevo fue Austria quien 
encendió la chispa de la segun- 

fuerra mundial, Austria 

OP LORO el dictador y el 
modelo para la dictadura. Pero 
Sué Prusia la que proporcionó 
el sentimiento y la or A- 
Ao 


2 la derrota de Ale- 
pleta y los 


manía será compl 
jclez políticos aliados están de- 


inados a seguir una línea 
con: a alos E 
AR ges 


extraoficiales 


cuenca del 


A saJa lili. 
> AUSTRIA! 


Alomania. Los planes aliados respecto a la suerle del Reich 
después de la querra todavia no parecen haberse acor- 


dun cuando se dejan entrever a través 


dado concretamonta, 


manes incapacitados para vol- 
ver a hacer la guerra en el fu- 
turo, No son del dominio pú- 
blico todavia las medidas que 
se tomarán, pero se han logra- 
do escurrir algunas imsinuacio- 
nes, aunque extraoficiales, des 
de luego, que indican el lado 
de que sopla el viento en la 
Avenida de Pennsylvania. en 
Downing Street y en la Plaza 
Roja, 

La prescripción geopolítica 
para Alemania estará compues- 
la de anexiones de parte de su 
territorio a los Estados fronte- 
Tizos, ocupación militar, super- 
vision industrial y posiblemen- 
te desmembración política. La 
cantidad de cada uno de estos 
componentes estará de acuerdo 
con la relativa gravedad de Jas 
seis. dolencias Úpicas de Ale- 
mania; el problema del Rin, el 
danés, el polaco, el rusiano, el 
austriaco y el de la industria 
de guerra; 
¿El Rin es la vía fuvial más 
importante de Europa. Los ale 
manes viven a ambos lados de 
sus riberas hasta más arriba 
de un punto llamado Emúne- 
rich, donde el rio dobla hacia 
el oeste y entra en Holanda. 
Como quiera que no existo 
hingun, barrera natural al 
oeste del Rin, Alemania ha 
podido atacar siempre con faz 
cilidad an los Países Bajos y 
a Francia. Después de la pri- 
Mera guerra mundial se pro- 
puso crear una pequeña nación 
heulral en el territorio entre 
el Rin y las fronteras de estos 
últimos” países. Este proyecto 
no fué aprobado, llegándoso 
sólo a un arreglo cor Alema- 
nía por el que ésta prometía 
no fortificar la Rinlandia. 
Ancxionos 


y es 
bable que se anexe t: 


h PRUSIA 
OCCID. 
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se podrian extender los Paí- 
ses Bajos, según se ha pro- 
puesto tambien, hasta e] Cas 
nal Ems, asi como añadir la 
Provincia oriental de Frisia al 
cuerpo principal de la misma 
en territorio holandés, Este 
plan daria Mainz a Francia, 
Coblenza a Luxemburgo, Co- 
lonia a Bélgica, y Emmerich 
y Emden a los Países Bajos, 
haciendo sumamente dificil el 
que los alemanes atacaran por 
Úerra en el futuro. 


Asimismo se ba propuesto 
conceder el sur de Schleswig Y 
el norte de Frisia a Dinamarca. 
Entonces cl canal de Kiel «e 
internacionalizaria y Alemania 
quedaria casi por completo se- 
parada del mar del Norte, 
Ello llmitaría sus costas a Jas 
del mar Báltico, y allí la flota 
rusa podria vígilarla, 


En cuanío al este de Ale 
manía, Rusia ha indicado sus 
intenciones de empujar la 
frontera oriental de «aquélla 
hasta una pueva posicion al 
oeste de una linea que va 
desde Danzing hasta Brestan, 
asi como destruir a Prusia de 
Una vez y para siempre. En 
1919 Polonia recibió da rasa 
occidental y Posen; ahora Ro; 
sia sugiere que, después de 1 
fuerra, se entresuo a Polo: 
la Prusia Oriental : 
Pomerania les Para 
compensarla de la perdida de 
us provincias orientales, habi- 
fadas por rusos. algunos 
circulos soviéticos se ha nat 


cado la posibilidad de V 
la Pra 


a norte de 

ental, con sus puertos de 

Memel y K 

corporada E sea la- 
En ( 


